
SSAAGGRRAADDAA  FFAAMMIILLIIAA  --  CCIICCLLOO  ""BB""  

 

S.R.: Feliz quien ama al Señor, 

y marcha en sus caminos” 

 

Una reflexión sobre el Evangelio del día: 

 

Una primera lectura, menos avispada de este Evangelio, podría hacernos 

pensar en la “Purificación de la Virgen”... 

En Israel existía un rito de purificación por el que debían pasar las madres 

después de haber dado a luz. Y seguramente María Santísima, la persona humana 

más pura que jamás haya existido, por humildad y obediencia se sometió a esta 

ley... 

Pero este Evangelio apunta a otra cosa. De hecho, literalmente dice en su 

versión original: "cuando llegó la purificación de ellos".  

¿Quiénes son estos “ellos”?  

Es el pueblo judío. 

  

En el Antiguo Testamento (Mlq. 3,1-4) se había anunciado que Dios en 

Persona vendría a purificar el Templo, y a los sacerdotes y sacrificios. 

Ahora Jesús está cumpliendo esta profecía. 

 

+ Este Evangelio nos muestra la relación culto (Misa) y Navidad.  

 

En todo tiempo y lugar los hombres han querido rendir culto a Dios, 

ofreciéndole cantos, oraciones, frutos de su trabajo, o de la naturaleza. 

 

Pero ese culto siempre era imperfecto: 



* por lo que se ofrecía (semejante a nuestras "promesas" a Dios, a veces 

hechas sin ton ni son)  

* por quienes lo ofrecían (todos sumisos en el pecado, sacerdotes incluidos) 

 

Por eso los profetas anunciaron de parte de Dios una especial "visita del 

Señor" que purificaría el culto (ofrenda y oferentes) y lo haría digno de Dios y 

agradable a Él.  

 

Cristo lo hace hoy, anticipando lo que ocurrirá plenamente en la Cruz... 

Simeón lo agradece, y con inmensa alegría alaba la fidelidad de Dios.  

 

Así, Cristo al hacerse hombre, se "hace cargo" de la situación de todo 

hombre frente a Dios ... ¿Quién puede ser totalmente agradable a los ojos de Dios? 

Cristo... y en Él (por Él, con Él...) todos nosotros.  

Por eso decimos que Él nos a hecho un "Pueblo sacerdotal": en Él ofrecemos 

un culto agradable al Padre: la Misa, los Sacramentos, las oraciones, las buenas 

obras,... y todo lo que somos y hacemos... Consideremos lo que somos, hacemos y 

valemos desde que Dios se ha hecho hombre: en Cristo ofreciéndose, el Padre nos 

ve a todos. 

 

¡Bendita "normalidad" de nuestra vida, que puede estar tan llena de amor a 

Dios! 

 

 + + + + + + + + + + + + + + 

 

 

Una reflexión sobre la Sagrada Familia y sobre nuestras “sagradas familias”... 

 

 

Como todo hombre, Jesús también ha vivido el seno de una familia, con todo 

lo que eso implica: ámbito de amor, alegría, de ayuda mutua y comprensión... pero 



también con todos los conflictos y dificultades para entenderse... Sí: la Sagrada 

Familia es también modelo en esto... 

 

José y María están frente a un Misterio que muchas veces los supera, y ellos 

"no comprenden" (Lucas lo dice expresamente) pero aceptan silenciosamente las 

dificultades... y el Hijo, por su parte, se mantiene sometido los padres (síntesis de 

toda la infancia de Jesús). 

 

Jesucristo, al hacerse hombre, quiso también someterse a la ley del 

crecimiento y del aprendizaje: aprendió a rezar, a vivir en familia, a trabajar con sus 

manos... y todo esto de sus padres... Lo cual nos habla de la responsabilidad de los 

padres... y la disponibilidad de los hijos, para que los nuestros sean hogares 

luminosos y alegres, en los que se comparte con fe, esperanza y caridad las alegrías 

y los dolores; en los que se aprende a sonreír, olvidándose de uno mismo y 

pensando en el bien de los demás; a escuchar (a los padres; a los hermanos; a los 

hijos; a los mayores); a pasar por alto los roces, y no convertirlos en montañas; a 

poner gran amor en los pequeños servicios cotidianos.  

 

La familia de Jesús también nos recuerda que las nuestras deben ser escuelas 

de todas las virtudes sociales. Aprendámoslo especialmente los argentinos frente al 

desafío de la droga, la delincuencia, los desenfrenos, los fracasos familiares, que 

muchas veces se alimentan de experiencias familiares negativas.  

 

La salud de una sociedad se mide por la salud de las familias.  

 

+ Finalmente, aprendamos tres lecciones de la Sagrada Familia: 

 El silencio, como condición del diálogo profundo y fecundo.  

 La vida familiar entendida como comunión de amor, sagrada e inviolable. 

 La lección del trabajo: el Señor quiso ser conocido como "El hijo del 

carpintero", y nos recuerda la ley severa pero redentora, dignísima y 

dignificadora del trabajo humano. 



 

La vida familiar está llena de gozo y dolores... Como el Corazón de María.  

"Una espada de dolor te atravesará el corazón..." ya apoyada en su Corazón 

desde este anuncio... 

Así está María de unida la misión de Cristo... así estemos también nosotros.  

 

En la familia se construye la paz de la familia humana. 

La que anunciaron los ángeles  

La que debemos aprender a vivir cada día, comenzando por la familia.   

           

 Amén   


